
Los que encontré 
en el camino 

El día 11 de febrero de hogaño, en la Residen­
cia que los Padres de la Mfs ión de San Vicente de 
Paúl t ienen en Barcelona, en la calle de Provenza, 
mor ía , a la edad de 84 años, aquel po l i facét ico, 
inqu ie to y celoso sacerdote l lamado Mossén Bar-
tomeu Barceló, conocido también por eí «Pare 
Barceló»,- o t ro ra muy relacionado con las t ierras 
gerundenses. 

M n . Bar tomeu Barceló ¡ Tortellá había nacido 
en Felani tx el día 4 de oc tub re de 1888. 

Muy ¡oven, ingresó en la Congregación de San 
Vicente de Paúl. Cursó Teología ba jo la d i recc ión 
del doc to profesor , hoy todavía v iv iente, Padre 
David Bar to lomé. Fue ordenado sacerdote en 
1913. 

En 1914, fue dest inado a (a Mis ión de Puno 
( P e r ú ) . Allí, en la lejanía de los Andes, se encon­
t ró con su ex profesor , el Padre a r r iba c i tado. 
Ambos t raba ja ron jun tos en aquella M is ión . Me 
decía el Padre Bar to lomé — a quien yo conocí en 
la «Clínica del Remei», de Tarrassa, en la habi ta­
ción ocupada por M n . Barceló gravemente enfer­
mo, pocos días antes de m o r i r — que nuestro 
b iograf iado había t raba jado como profesor en 
aquella M is ión con un celo y un entusiasmo ex­
t rao rd ina r ios . «Le decíamos —con taba el P. Bar­
t o l o m é — que nos escr ibiera un discurso o una 
possía para ser recitados en una determinada 
fiesta del Colegio de la M is ión , y comparecía, al 
cabo de poco, con dos o tres: podías escoger». 
Mucho había escr i to en su estancia en el Perú 
— n a t u r a l m e n t e , en caste l lano—, pero, de toda 
esta lejana y p r imera etapa de su vida l i te rar ia , 
no conservaba nada: todo había quedado sepul­
tado en el regazo de los Andes, 

Mossén 
ir * * 

Bartomeu 
Barceló 

per CAMIL GEIS, prev. 

Conocí a f^An. Barceló en el año 1925, En las 
t radic ionales Cuarenta Horas de Semana Santa 
de Gerona, él subió al pu l p i t o de la Catedral a 
predicar en la Hora Santa celebrada a cargo de 
la «Conf rar ia de Sant Jo rd i» , Yo , todavía semi­
nar is ta , estaba presente en aquel acto rel ig ioso, 
Al si lencio de la noche, en aquellas a l tu ras cate­
dral ic ias de nuestro p r imer temp lo , lejos del 
«mundana l ru ido» de las calles bajas de la c iu­
dad, se unía un si lencio rel ig ioso, casi dir íase 
sagrado. La voz sonora, cál ida e inspirada del 
joven o rado r subrayaba todavía más aquel do­
blado si lencio, enmarcado por la gigantesca bó­
veda de nuestra al t iva Catedra l , El o rador sagra­
do era, a la sazón, pro fesor en el Colegio de los 
Padres Paules de Figueras. El joven pred icador 
venía precedido de una fama de orador elocuen­
te y — h o y d i r í a m o s — «comprome t i do» . No es 
n ingún tóp ico a f i rmar que la Catedral estaba 
atestada de fieles. El o rador era un «comprome­
t i do» a románt icos ideales — s i que ré i s— no a 
mov imien tos perseguidores de utópicos «paraí­
sos terrenales», como coletean en nuestro ho-
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dierno m u n d o eclesial. Algunas frases, p ronun­
ciadas con énfasis centelleante, acarrearon al jo­
ven pred icador serios disgustos, Por el impacto 
que p rodu je ron en mi t ierna ¡uventud, recuerdo, 
como si las estuviera oyendo, estas frases con 
qué el o rador glosaba la pasión de Cr is to , saca­
das de las lecciones de la H is to r ia . Hoy se nos 
an to ja r ían «frases inocentes». ( ¡ L o que puede 
la erosión del t i e m p o ! ) . Ignoro, en sus po rmeno­
res, lo que sucedió después de d icho sermón. Si 
b ien, más tarde, al entablar relación con M n . 
Barceló, nos habíamos re fer ido , alguna vez, a 
aquella noche, nunca habían sido establecidos los 
hechos en detalle. Yo sólo sé que de jó su residen­
cia de Figueras y la f i j ó en Perpinyá, donde M r . 
Jul i Carselade, gran amigo de los catalanes 
— é l . ob ispo de una diócesis de la Cataluña f r an ­
cesa— le adscr ib ió a su Obispado y aprovechó 
las múl t ip les cual idades del cu l to y celoso sacer­
dote en el vasto campo de aposto lado de su d ió­
cesis, ora como profesor en algún colegio, ora 
como predicador donde quiera que se le sol i­
c i ta ra . 

Allá por los años 30 — t a m b i é n ignoro los 
pormenores de su v u e l t a — dejaba la diócesis de 
Perpinyá y se reintegraba a la de Gerona. 

Pasó a res id i r en San Feliu de Guíxols, para 
ejercer el cargo de Capellán de la naciente urba­
nización de S'Agaró. 

Fue en esta época que yo t rabé relación y 
amis tad con M n . Barceló. 

Como que la Capellanía de S'Agaró le dejaba 
mucho t iempo l ibre para ot ros quehaceres mi ­
nister ia les, se dedicó a la pred icac ión, acá y acu­
llá, y fue requer ido para sub i r a muchos pu lp i tos 
en diversas diócesis, p r i nc ipa lmen te en las de 
Gerona y Barcelona. 

Recuerdo, s ingu larmente, un Septenario de la 
Vi rgen de los Dolores, pred icado en San Félix, de 
Sabadell, y unas Siete Palabras, predicadas, un 
Viernes Santo, en la Purís ima Concepción, de la 
misma c iudad . Elocuentes sermones, en unos 
templos rebosantes de fieles. 

Durante su estancia en San Feliu de Guíxo ls , 
d i r i g i ó una página l i terar ia en el semanar io «Cos­
ta Brava», con el t í tu lo de «Finestra Esbatana­
da». Sus ar t ícu los ed i tor ia les, que ref le jaban una 
vasta edu r i c i ón , iban f i rmados —reco rdemos 
de era un fe rvoroso l u í . l i s t a— con el seudón imo 
de «Félix de les Meravelles». Las poesías las f i r­
maba. 

En el año 193ó —deb ía ser en una de las úl­
t imas edic iones, ya que de jó de publ icarse al 
estallar la guerra c i v i l — publ icada en «Costa 
Brava» unas excelentes t raducciones de algunas 
«Rimas» de Bécquer, dedicadas —escr ib ía é ! — 
al «eminent bécquer ió f i l Dr. J. Agui lar , D i rector 
de r i n s t i t u t de Sant Fel iu de Guíxo ls», Muchos 
años después, en 1970, año centenar io de Gus­

tavo Bécquer, la revista «Solc», de Mar tore l l , re­
producía dichas traducciones, acompañadas de 
un ar t ícu lo mío dedicado a comentar las. 

La persecución rel igiosa de la revoluc ión es­
tallada en 1936, echó a M n , Barceló de San Feliu 
de Guíxols, y buscó, o t ra vez, re fugio en Perpi­
nyá, donde había de jado tantas y tan buenas 
amistades. El obispo de la Diócesis, M r . Berhard , 
le acogió con la misma paternal benevolencia 
con le había acogido, años atrás, su antecesor 
M r . Carselode, Allí nos v imos un día en un v ia je 
que yo hice a Perpinyá desde Lyon, donde tenía, 
a la sazón, mi residencia. 

Durante sus dos largas épocas de actuación 
sacerdotal en Francia, M n . Barceló co laboró en 
diversas publ icaciones del vecino país. Recorda­
mos: «La Cro ix» , de París, «L ' lndependent» , de 
Perpinyá, «Tramontane» , revista bil ingiJe —ca ta ­
lán y f rancés—, publ icada en esta misma capi ta l 
del Reselló... En los «Jocs Floráis de la Ginesta 
d 'O r» —-los t radic ionales Juegos Florales del Ros-
selló a los cuales concu r r i ó as iduamente— fue 
proc lamado «Mestre en Gal Saber». Las compo­
siciones que le va l ieron este t í tu lo f iguran en los 
números antológicos que cada año «Tramonta­
na» dedicaba a reseñar la fiesta de los Juegos 
F^lorales. 

A su repat r iac ión, acabada la guerra, nuestro 
b iograf iado empezó a conocer un lento decl ive 
de su popu la r idad como «pred icador de car te l» , 
y — c o n gran espí r i tu sacerdo ta l—- fue aceptan­
do alegremente un progres ivo ost rac ismo de 
sacerdote oscuro, i nnom inado . . . Desempeñó car­
gos de humi lde apostolado donde se le requ i r i ó : 
en Felani tx , su misma villa na ta l , dedicado al 
n in is ter io sacerdotal en la Vicaría de Son Valls y 
Aubocasser. Le encont ramos después en Esplu-
gues de L lobregat , como capellán de una Comu­
nidad de Religiosas. Vuelve después a Felani tx, 
a regentar el cargo de capellán del santuar io de 
«Sant Salvador». Nos encont ramos después con 
él en Sabadell, donde viene a ejercer el cargo de 
capellán de la Casa de Car idad . F ina lmente , le 
vemos en Tarrassa, como capellán de la C iudad 
Sanator ia l , donde acabó sus ú l t imos años de ac­
c ión sacerdotal . 

A pesar de su azarosa vida de mis ionero i t i ­
nerante, Mp . Barceló no se consideró nunca des­
v incu lado de la Congregación de San Vicente de 
Paúl. Todavía, poco antes de m o r i r , renovó sus 
votos en ella, y en su seno exp i ró . 

Un año antes de su muer te , con unos amigos 
de ambos, le había v is i tado en la C iudad Sana­
tor ia l de Tarrassa, donde pasaba sus ú l t imos 
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años entre enfermos. Al salii" de la visi ta — é l , 
op t im is ta como s iempre; nosotros, un poco acon­
gojados por su «soledad entre m u c h o s » — decía 
yo a mis compañeros, remedando una conocida 
f rase: « ¡Qué solos se quedan los v ie jos !» . Por­
que, año tras año, se le habían ido reduciendo 
sus amistades j tantas como había ten ido! Pero 
en su os t rac ismo, también encon t ró amigos que 
le comprend ie ron y no le abandonaron ni en su 
postrer enfermedad. Es de just ic ia recordar a 
Ramón Alzamora — é l , también poe ta— e Is idro 
Vives, con sus respectivas fami l ias , de cuya so­
l i c i t ud po r el en fe rmo soy test igo de excepción. 

M n . Barceló supo ser v ie jo ent re viejos y en­
fe rmo ent re en fe rmos: dos especialidades nada 
fáci les. V ie jo s impát ico y op t im is ta , con una per­
fecta lucidez hasta sus ú l t imas horas. En fermo 
que aceptó con cr is t iana resignación los dolores 
de la grave enfermedad y rec ib ió con serenidad 
la llegada de la muer te . 

M i re lac ión con M n . Barceló — y a ep is to lar , 
ya p e r s o n a l — ha durado desde su estancia en 
San Feliu de Guíxols hasta su muer te . Entre las 
varias ofrendas poéticas, con qué me obsec|uió 
en momentos cruciales de mi v ida, son dignas de 
mención dos sentidas poesías: una, en ocasión 
de mis Bodas de Plata Sacerdotales, o t ra , dedi­
cada a la muer te de mi madre . ¿Cómo no re­
cordar las? 

La Comun idad de Padres Paúles de Barcelona 
le despidió con unas solemnes exequias. Los bue­
nos Padres, conocedores de la ant igua y perdu­
rable amis tad que me unía al f inado, me depa­
raron el honor de pres id i r la concelebración que, 
«corpore presente», hizo la Comun idad . Una 
Misa cantada, con in ter lud ios de órgano. Al Ofer­
to r io fue cantado un «Réquiem», de Perosi, que 
el d i f u n t o había cantado en sus mejores t iempos. 
Porque él también músico, con «pocas solfas», 
pero dotado de muy buen gusto y de una voz 
muy bien t imbrada , que daba especial realce a 
sus sermones. (Grac ias a Dios no tuv imos que 
sopor tar ninguna de las «sandeces» l i te ra r io -mu-
sicales —e l cal i f icat ivo es de H a l f f t e r — que hoy 
p ro l i fe ran en nuestros «pacientes» templos. 
(Es to , para que quede constancia de una excep­
ción — e n t r e algunas otras gracias a D i o s — en 
esta época de con fus ión ) , 

La magnif icencia del ambiente ungió de una 
especial emoc ión mis palabras homi lé t icas. Evo­
qué su espí r i tu encuadrado ent re dos f iguras se­
ñeras de la Iglesia: el beato Ramón Llull y San 
Vicente de Paúl . Fervoroso luí . l is ta, como su 
i lus t re co ter ráneo, f ue un inqu ie to i t ineran te ; 
h i j o esp i r i tua l de San Vicente de Paúl , nuestro 
b iograf iado, que conoció tanta gente de al to co­
pete, no hizo ninguna d isc r im inac ión entre gen­
tes ricas y pobres, ni entre sabios e ignorantes, 
y asist ió a viejos y enfermos con s ingular car iño. 

A todo esto cabe añadir su f ranc iscan ismo 
revelado en su poesía, rebosante de amor a todo 
lo sal ido de la mano de Dios. 

Hablemos de su obra l i te rar ia . Empecemos 
por la que no ha quedado más que en el recuer­
do de los que le c ímos en el pu lp i to . 

¿Era o rador? Uno de los más bri l lantes que 
yo he conocido. Palabra densa de doc t r i na , cen­
telleante de expres ión, l ír ica de f o rma , personal , 
muy personal . El o rador iba s iempre impu lsado 
por el poeta, no con tópicos re tór icos , sino con 
imágenes or ig inales. Creo que en esta época, tan 
poco amante de la o ra to r ia sagrada de a l to est i lo , 
la suya, todavía sería escuchada con interés y 
con provecho. ¡Que ya es decir ! 

¿Ar t icu l is ta? De agi l ísima p luma, en cuyo 
mane jo intervenían el o rador , el poeta y el 
e rud i to . 

¿Poeta? Más que muchos de gran prest ig io 
pub l i c i t a r i o . Era poeta todas las horas del día. 

Vamos a hacer un poco de exégesis de su pro­
ducc ión poét ica. 

Sacerdote de vida azarosa e I t ineran te , parece 
que su poesía hubiera de ser t r is te y dol iente 
como — o todavía m á s — la de muchos poetas 
«burgueses» que sólo han conocido la vida mue­
lle. Y no fue as' . 

Poeta d i f íc i l de catalogar: personal , persona-
l ís imo, Cualquiera compos ic ión suya no f i rmada , 
la ident i f icar íamos en seguida. 

Poeta tan do tado y tan cu l to habría pod ido 
ecl ipsar a muchos astros de p r imera magn i tud , 
Pero le fal taba algo: le fa l tó una contenc ión, una 
represión de la gran fac i l idad, no ya tan sólo en 
la vers i f icac ión, s ino tamb ién en la abundancia 
de ¡deas y de imágenes que pugnaban por sal i r 
de su p luma. Tal vez esto le era muy d i f íc i l y eno­
joso, debido a su temperamento de hombre apa­
s ionado, desbordante, ex t r ove r t i do . . . Qu ien sabe 
si también se oponía a ello su vida semi- t ranshu-
man te : me lo imagino escr ib iendo sobre una 
maleta, a pun to de levantar la t ienda. Era una 
especie de heredero del espí r i tu de los ant iguos 
t robadores. Hasta sus fo rmas métr icas nos ha­
cen pensar en ello. No en vano tuvo mucha rela­
ción con el «Fel ibr ige» de Provenza. 

Pasaba del i n t i m i s m o a las más altas especu­
laciones, del l i r i smo a la épica — o las dos cosas 
con jugadas—, de la evocación religiosa al des-
c r i p t i v i smo pa t r ió t i co , de la genia l idad al vuelo 
a ras de t i e r ra , del c ient ismo al p in to resqu ismo. 
Pero, hasta los prosaísmos salidos de su p luma 
estaban dotados de una indecible gracia. Para 
él , de la anécdota a la categoría no había más 
que un paso. Incluso en é l , ambas, a veces, se 
con fundían . Desigual, pero s iempre Interesante, 
s iempre o r i g ina l . 

Como hemos ins inuado antes, su poesía era 
op t im i s ta , exu l tan te , fiel ref le jo de su tempera­
mento. Nada de depresión ni angustia — s i n o op­
t i m i s m o cr is t ia í io , sace rdo ta l— y no porque no 
hubiera conocido la incomprens ión y la i n jus t i ­
cia en su prop ia persona: p r i m e r o , un des t ie r ro , 
después una p r i sc r i pc lón . En 1936, en los p r ime­
ros días de la revo luc ión, é l , tan demócra ta , tan 
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abier to a todas las corr ientes polí t icas y socia­
les, fue condenado a t rabajos forzados por los 
que se proc lamaban paladines de la l i be r tad . Nos 
consta que hasta sabia propagar sano o p t i m i s m o 
ent re sus pobres compañeros de condena, algu­
nos de ellos procedentes de bajos fondos. Algu­
nos de los dir igentes moderados y comprens ivos 
de la revoluc ión le f ac i l i t a ron una «legal» eva­
sión hacia la f ron te ra francesa. 

No, nada de rencor, nada de od io , nada de 
protesta en su poesía. Campea en ella el e logio, 
el d i t i r a m b o , la alabanza. Si como muy bien ha 
d icho Paul Claudel , la alabanza es, tal vez, el 
p r inc ipa l mo to r de la poesía, en la p roducc ión 
poét ica de M n . Barceló, el «tal vez» no cuenta. 
Que se t ratara de ¡n t lm ismo, amis tad , paisaje, 
hag iogra f ía . . . todo, abso lu tamente todo, susci­
taba en é l , la alabanza, la g lor i f i cac ión. Era un 
maravi l lado de todo lo que veía, de todo lo que 
encontraba a su paso. Su espí r i tu se elevaba por 
encima del mal y de la doblez humana, así que 
se t rataba de poet izar: era su gran evasión. 

Sí, la poesía de M n . Barceló no fue nunca de­
p r imen te , antes b ien, fue s iempre reconfor tante . 

La t raducc ión de unas r imas de Bécquer, de 
las cuales hemos hablado an te r io rmen te , podr ían 
induc i rnos a cata logar lo ent re los románt icos . 
Todo hace creer que estas t raducciones fueron 
una of renda de amis tad al «eminente bécquer ió-
f i lo» —es frase del t r a d u c t o r — a quien las de­
d icó . 

Yo cal i f icaría su numen , más b ien, de «v i ta-
l i s ta»: un v i ta l i smo que buscaba en el pasado 
fuerzas energéticas para el presente y para el f u ­
t u r o ; un v i t a l i smo ungido de espí r i tu sacerdotal , 
que no desprecia la t rad i c ión , antes b ien, cree 
en su con t i nu idad evo lu t iva . 

Poesía en « func ión m is iona l» , no estr icta­
mente mora l izante, antes b ien, sensibi l izante. 
Por algo, muchas veces, anadió a su f i rma el re­
molque de «Missioner de la Santa Poesia». 

Poeta cu l to , no cu l te rano; popu lar , pero no 
vu lgar , si b ien, muchas veces descuidado y poco 
amigo de retoques. 

A veces el o rador desbordante y el conversa­
dor locuaz invadían el área del poeta, en pe r ju i ­
c io de la contenc ión verbal del l í r i co . 

¿Cerebral? A veces, para el gran púb l ico — a 
pesar de su popu la r ísmo de d i c c i ó n — podía re­
su l tar oscuro. Pero no se t rataba de una oscur i ­
dad «cu l t i vada», muy de moda en algunos ce­
náculos de sus buenos t iempos : más bien era 
p roduc to de una p ro fus ión de sobreentendidos, 
h i jos de una vasta cu l tu ra y de unas vivencias 
personales no fác i lmente captables. ¡ Había leído 
tanto , había «v iv ido» tanto y había t ra tado tan­
tos hombres de todas las clases sociales y de to­
das las ideologías en sus múl t ip les y variadas 
ru tas ! 

También , a veces, le hacían oscuro sus perso­
nales sintaxis e h ipé rba ton , h i jos de su cu l tu ra 
humaníst ica y de su inconten ib le espontaneidad 
en graciosa fus ión . 

* * * 

Leemos en una nota biográf ica del «Dicciona-
r i Biografíe», d 'A lber t í , que c i tamos textua lmen­
te: « M n . Barceló és autor deis reculls Primeres 
Pcesies i Noves Poesies». En ninguna de las mu­
chas y variadas conversaciones que con él había 
sostenido, nunca había hecho alusión a estas ju ­
veniles publ icaciones. Dudo de la or ig inar ia au­
tent ic idad de esta nota : mucho me temo que el 
redactor de esta nota haya con fund ido M n . Bar-
tomeu Barceló i Tortellá con Bar tomeu Barceló 
i Guasp, también poeta y también mal lo rqu ín , 
pero nc sacerdote, y que, por con fus ión , de dos 
Bartomeus Barceló haya hecho uno, ya que éste 
no f igura en d icho «Dicc ionar i» , siendo como era 
lo suficiente notable para fígurar en é l . 

Si realmente estos dos l ibros fuesen de M n . 
Barceló, tendremos de hacer caso omiso de ellos, 
por inhallables, y habremos de atenernos a la 
p roducc ión poster ior esparcida en publ icaciones 
antológicas, en volúmenes ele certámenes l i tera­
rios y en otras publ icaciones, amén de sus ma­
nuscr i tos inédi tos. 

Co laboró en las más variadas publ icaciones 
de acá y acullá de aquende y allende los Pir ineos 
y de Mal lorca. 

Decía al comienzo de este a r t í cu lo que M n . 
Barceló había estado o t ro ra muy relacionado con 
las t ierras gerundenses. 

Repasando viejos volúmenes de Juegos Flo­
rales, le encont ramos p remiado re i teradamente 
en Gerona y Figueras. 

De cada comarca por cuantas pasó, encontra­
mos efusivas alusiones en su obra l i te rar ia . Y es 
que tenía un gran sent ido de adaptab i l idad y 
comprens ión . Se ident i f icaba en seguido con la 
t ier ra que acabada de conocer: con su paisaje, 
sus hombres , su h i s to r ia , su arqueología, su fo lk ­
lo re . , , Y al en t rar en contacto con nuevas t ier ras 
y nuevos hombres, no o lv idaba lo que había de­
jado en pos de sí: los amigos de ayer cont inua­
ban siendo sus amigos, y en la relación episto­
lar con ellos, no andaba nada perezoso. 

De poemas y ar t ícu los alusivos a t ierras y 
hombres gerundenses, sal ido de su p luma , se po­
dr ía hacer una no pequeña antología. 

Vamos a comentar algunas de las compos i ­
ciones de esta índole. 

En el poema «Aquella Creu de V i l abe r t ran» , 
evoca este tesoro, por mot ivos humanos y d iv i ­
nos dob lemente venerable. CaMfíca d icha cruz de 
«Pectoral de l 'Eniporclá». De paso, evoca la f igu­
ra del pár roco M n . A r t u r o Rovira que tanto em­
peño puso en la revalor ización púb l ica , en su 
pa r roqu ia , de d icho tesoro re l ig ioso-arqueoló­
gico. De este celoso pár roco , v íc t ima de la revo­
lución de 1936, M n . Barceló esboza un gracioso 
re t ra to : 
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...Mossén Artur Revira, 
tan rialler i cara-rodó 
( tot roptimisme fet Rector). 

Los que conocimos a Mn. Rovira (y todavía 
más los que le tratamos por vínculos de paren­
tesco) sabemos lo parecido de este esbozo de 
retrato. 

En el mismo poema, alude a Manuel Brunet, 
ampurdanés de adopción, como diligente ejecu-
tor de los ensueños de Mn. Rovira en la digni!^-
cación y exposición pública de la admirable Cruz, 
una vez pasado el vendaval de la revolución. Y 
en un «Sonet votiu a la gloria de Manuel Bru­
net», le proclama «El Cavaller Gran Creu», y dice 
de él que fue «l'home en qui Vic amb l'Empordá 
empeltava», haciendo alusión a su origen ause-
tano. 

En el poema «L'universal destí de l'Empor­
dá», hace, sin nombrarlo, una clara alusión al 
poeta ampurdanés Caries Fages de Climent^ cuan­
do dice: 

I tes Bruixes de Llers i el teu Sabater d'Ordis, 
¡a mites sublimats per cants de nou encuny. 

Y en el mismo dice del Ampurdán; «Empordá 
d'ample pit», feliz expresión, tratándose de una 
comarca acostumbrada a respirar y aspirar tanta 
tramontana y, sicológicamente, tantos aires de 
libertad. 

Y qué diríamos de aquel largo y ancho poe­
ma, dedicado a Mosén Gabriel García, el insigne 
músico fundador y director del añorado «Orfeó 
de Cassá de la Selva», en el cual nuestro poeta 
dice de éste: «Orfeu del Crist dignificant el Po­
blé». En el mismo poema alude a una célebre 
sardana de Carreta para concierto con estas pa­
labras: 

¡Oh, veus d'or i escarlata! 
Sardana de Carreta, gran Sonata! 

El conocimiento de este poema representati­
vo del quehacer poético de nuestro poeta (que 
sabía hacer una personal mescolanza de la anéc­
dota con la categoría) lo debemos al ilustre com­
positor y musicólogo Francesc Civil que lo publi­
có en el periódico «Los Sitios» a raíz de la muer­
te de su autor, acompañado de un ditirámbico 
artículo titulado «A la mort d'un gran Poeta». 

Y son muchas las alusiones que encont ramos 
a la misma Gerona-Ciudad, a sus hombres y a 
sus vetustas piedras cargadas de h is tor ia , en la 
obra l i terar ia de Mn. Barceló. 

Tiene un «Tr ip t i c de C i rona» , compuesto de 
tres sonetos, p remiado en los «Jocs Floráis de 

Gi rona» de 1932, que podemos leer en el vo lu­
men conmemora t i vo de d icho ce r tamen, que no 
podr ían dejar de f igurar en una antología de 
poemas de diversos autores dedicados a nuestra 
C iudad. Con este insp i rado terceto c ierra el p r i ­
mer soneto t i tu lado «Estampa»; . 

Oh , la Piaqa del V i ! O h , l 'al ta Seu! 
O h , carrerons com vies del Calvar i 
on branda amb llums i vestes Cr ist en Creu! 

Delicioso es también el segundo soneto en 
qué evoca unas sardanas en la plazuela de Sant 
Pere de Galligans, bai ladas en una fiesta de Sant 
Jord i , levemente l luviosa, que empieza con esta 
ágil cuar te ta : 

A Sant Pere de Galligans 
queia un po ls im de p lu ja fina. 
(Que bé hi Iligaves, Santa Espina, 
Miga que Higa cors i m a n s l ) . 

Y en el tercer soneto, «El Canonge i la Ra^a» 
evoca la figura representat iva del Doctor Bargu-
nyá — e l Senyor Canonge de Gi rona, por antono­
m a s i a — presente en todas las manifestaciones 
cul tura les de la época, ya por in ic iat iva p rop ia , 
ya en representación de Prelados. Le evoca cele­
brando misa en Sant Mar t í del Canígó en la 
fiesta de la devo luc ión, a aquel renaciente ceno­
b io , de una campana — l a célebre «Campana 
M a r t i n a » — que la Gran Revolución Francesa ha­
bía echado de su campanar io , y había venido a 
parar a O lo t , donde permaneció largos años o lv i ­
dada de su or igen. 

Al efecto que s in t ió , y demos t ró , a las t ierras 
gerundenses, han cor respond ido ellas recordán­
dole en la hora de los grandes recuerdos en la 
hora del traspaso. Caben destacar: una nota ne­
crológica en «Los Si t ios», de Gerona, y el d i t i ­
rámb ico ar t ícu lo del Maest ro Civ i l en el m i smo 
per iód ico , ya antes c i tado; unas efusivas evoca­
ciones en dos revistas de Figueras, «El Ampur ­
dán» y «Vida Parroqu ia l» (en esta ú l t ima pub l i -
cacíóh, nuestro biograf iado era evocado con una 
aguda semblanza suya debida a !a p luma del 
poeta M n . Manuel Pont, prev iamente radiada en 
la Emisora de la Capi ta l de! A m p u r d á n ) y, por 
ú l t i m o , Enric Descayre le dedicó un sent ido «Ré­
qu iem »en la revista «Ancora», de Sant Feliu de 
Guíxols. 
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